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El Catecismo de San Alberto 


�
�
Luego de la prisión y descuartizamiento de Túpac Amaru, el prelado de Córdoba del Tucumán, más conocido como “Obispo de San Alberto”, publicó un Catecismo Real para contrarrestar en el campo doctrinario los efectos subversivos del levantamiento indígena.


�Margarita Durán Estragó | Historiadora


�Fuerte sacudida popular y alterada inquietud causaron en el Río de la Plata la rebelión de Túpac Amaru –Alto Perú– en los años 1780-1781, así como el estallido de la Revolución Francesa, en 1789. Las autoridades extremaron medidas para evitar que el viejo principio comunero de la soberanía popular volviera a renacer con aquellos estallidos libertarios. Pedro Melo de Portugal, gobernador y capitán general de la Provincia del Paraguay, prohibió en 1781 que se hablara del “traidor fungido Rey Tupamaro”.�Tres años después de la prisión y descuartizamiento del “rebelde, infame, traidor y apóstata Túpac-maro”, el prelado de Córdoba del Tucumán, fray José Antonio de San Alberto Campos y Julián, más conocido como “Obispo de San Alberto”, publicó un Catecismo Real para contrarrestar en el campo doctrinario los efectos subversivos de aquel levantamiento.�El Catecismo Real de San Alberto fue editado en Madrid, en 1786. Su autor, entonces arzobispo de Charcas, expuso el objetivo del mismo ante el ministro de Carlos III, el conde de Floridablanca: Es “una confutación evangélica de cuantos errores y excesos está cometiendo la Asamblea Nacional de París contra su legítimo soberano y cuyo mal ejemplo puede cundir y contagiar a otros”. San Alberto se proponía con ese Catecismo inculcar a la niñez que un rey dentro de su reino no reconoce otro superior que Dios y no está sujeto al pueblo.


Reimpresión del Catecismo en la Imprenta Nacional�En el Paraguay, la Revolución Francesa halló eco en el Real Colegio Seminario de San Carlos. A raíz de ciertas conclusiones libertarias sostenidas por algunos alumnos en los actos públicos de 1797, la Corona ordenó la censura previa de dichas conclusiones en los seminarios americanos. Tal medida fue inspirada por el gobernador Lázaro de Ribera, discípulo del despotismo ilustrado y uno de los gobernantes más impopulares y absolutistas del Paraguay poscomunero; aunque hay que reconocer que pocos como él se esforzaron por mejorar la situación económica de la Provincia. Su Breve Cartilla Real, inspirada en el Catecismo de San Alberto, no fue aprobada, ni tampoco sus planes de enseñanza centrados en “los preceptos de la Santa Religión, el amor al orden y la sumisión a las Leyes”.�Durante los primeros años de independencia, el Paraguay tuvo algunas proyecciones ideológicas revolucionarias. La soberanía radicaba en el pueblo, aunque no la ejercía directamente sino por intermedio de sus representantes. El poder del Estado residía en el Congreso.�Durante la dictadura francista (1814-1840) quedaron suprimidas las actividades políticas, incluso las religiosas, salvo algunas excepciones. La simple emisión de una opinión desfavorable al Gobierno o a la persona del dictador conllevaba un castigo mayor a cualquier crimen ordinario.�La alta apreciación que Francia tenía de sí mismo y de la cual participaban sus seguidores, quedó manifiesta en la calificación de “ser sin ejemplar” que se insertó en el acta de su proclamación como Dictador Perpetuo, en 1816.�La presidencia de Carlos Antonio López (1844-1862) continuó con la misma política autocrática de Francia, restringiendo poco a poco la participación popular en los congresos, reabiertos a partir de 1841.�Durante su gobierno, la Imprenta Nacional publicó el Catecismo Político y Social en 1855, para uso de los alumnos de la Escuela Normal. En sus páginas se leía que “después de la idea de Dios y de la Humanidad, la de la Patria es la más sublime y fecunda en inspiraciones heroicas”.�A la muerte de don Carlos (1862), su hijo Francisco Solano López le sucedió en el poder. Meses después se reimprimió el Catecismo de San Alberto, dejando al descubierto sus pretensiones monárquicas. El Catecismo se utilizó como texto de enseñanza en las escuelas de la Capital y pueblos del interior, desde su publicación en 1863 hasta el final de la guerra. Se estima que a la muerte del viejo López había en todo el país 435 escuelas de primeras letras con un total de 24.524 alumnos.�En el Archivo Nacional de Asunción hemos hallado numerosos informes trimestrales expedidos por los jueces de Paz de los partidos y distritos del país, dando cuenta al mismo López, y durante la guerra al vicepresidente Francisco Sánchez, del rendimiento escolar de los alumnos. La venta del Catecismo a precios económicos, junto con la de otros materiales educativos, se publicitaba en El Semanario.�La difusión del texto avivó el fanatismo político-religioso surgido en torno a la persona de López, de cuyo efecto no pudo escapar la jerarquía eclesiástica. Basta leer la nota de felicitaciones que el clero de Asunción le envió en 1865, con motivo de sus cumpleaños, para descubrir en tal salutación la influencia ideológica y semántica del Catecismo de San Alberto.�Una vez concluida la guerra, los ejemplares del Catecismo de San Alberto desaparecieron de las escuelas y bibliotecas. Dos décadas después, Manuel Gondra (1871-1927) escribió un artículo sobre su contenido y alcance; señaló entonces que solo lo tenían él y José Segundo Decoud. Aquel trabajo de Gondra llamó la atención de Blas Garay, quien lo comentó muy someramente en una carta a Manuel Franco, fechada en Sevilla, en aquel mismo año.�La inexistencia y olvido de dicha fuente documental hicieron que por más de un siglo el Catecismo de San Alberto no figurara en ningún programa de estudio ni haya sido objeto de análisis de parte de los estudiosos.


Contenido del Catecismo�Volviendo a la reimpresión de la cartilla escolar, debemos consignar que la portada lleva como título "Instrucción sobre las Obligaciones más Principales de un Verdadero Ciudadano. Reimpresa en la Asunción del Paraguay. Imprenta Nacional 1863".�Luego viene el “Prefacio”, en el que se exponen los motivos que aconsejan la reimpresión del Catecismo, entre ellos el hecho de que el pueblo paraguayo, que había evitado hundirse en “revoluciones intestinas y guerras civiles... necesita por lo mismo... fortalecer el suave vínculo de la caridad que une a los gobernados con los gobernantes, dando a conocer la emanación de la autoridad divina que éstos invisten con el derecho de ser respetados y obedecidos”. Se advierte luego a los maestros que, donde se lea Rey deberá leerse Supremo Gobierno, “para que los niños se acostumbren a pronunciar los nombres correspondientes al sistema actual gubernativo establecido por la República”.�A modo de prólogo, el obispo diocesano del Paraguay, Juan Gregorio Urbieta, inserta una “Recomendación” dirigida a los párrocos, maestros de escuela, padres de familia y demás ciudadanos de su obispado.�Aparece luego el texto dividido en veinte lecciones, cuya exposición se inicia explicando en forma enunciativa el contenido de cada materia, sintetizándolo luego en breves proposiciones que, por medio de preguntas y respuestas, las presenta al alumno como verdades indiscutibles. La repetición memorística de las mismas facilita la difusión de su doctrina.�En cuanto a la “Instrucción” contenida en el Catecismo, el obispo San Alberto dice en su prólogo: “Es cosa muy distinta el instruir del disertar; porque en una disertación caben muy bien las opiniones; pero en una instrucción no deben tener lugar sino las verdades”.� 








